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En 1964 se celebro en el Casino "El Porvenir" de Puerto del Rosario 
y en el Cabildo de Fuerteventura, un homenaje a Don Miguel de 
Unamuno con motivo de la celebración de los cien años de su 
nacimiento. En este homenaje participó su amigo Don Ramón 
Castañeyra Schamann quien relató la vida de Unamuno en la Isla y las 
vivencias personales sobre el mismo, y Don Sebastián de la Nuez como 
estudioso de Unamuno en Canarias. 

En Montaña Quemada se encuentra el monumento a D. Miguel de 
Unamuno; el lugar fue elegido porque Unamuno en una de sus cartas 
a Castañeyra le indica que sería uno de los parajes en el que le gustaría 
que le enterrasen a su muerte. La escultura fue realizada por Juan 
Borges Linares desinteresadamente, a partir de un boceto del pintor 
Juan Ismael Mora, y el Cabildo y el Ayuntamiento de Puerto del Rosario 
fueron los encargados del pedestal y ornato de los alrededores. En 
noviembre de 1980 se inaugura el monumento y se realiza un homena-
je en el que el Cabildo logra la participación del Ministerio de Cultura, 
Educación y Universidades, Junta de Canarias, Mancomunidad Provin-
cial de Las Palmas, Cabildo de Gran Canaria, la Casa-Museo Unamuno 
de Salamanca y el Ayuntamiento de Puerto del Rosario. Paralelamente 
se llevaron a cabo actos de homenaje en las Universidades de 
Salamanca y La Laguna, en Las Palmas y Puerto del Rosario, a cargo de 
prestigiosos especialistas unamunianos: Dámaso Alonso, Sebastián de 
la Nuez, Antonio Tovar y Francisco Yndurain. Estas conferencias fueron 
recopiladas y publicadas por el Cabildo de Fuerteventura.
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Unamuno y Fuerteventura

El museo está ubicado en una casa que data del siglo XIX, en el 
entonces Puerto de Cabras (en 1956 pasa a denominarse Puerto del 
Rosario). 

Este punto de la geografía insular toma importancia en los albores 
del siglo pasado, a raíz de la utilización como embarcadero de la bahía 
natural, en los años en que la exportación de barrilla a los mercados 
europeos, y las buenas cosechas de cereales que salen hacia el resto 
del Archipiélago, provoca una coyuntural bonanza económica en 
Fuerteventura. 

Vecinos de los municipios de Tetir, Casillas del Angel, La Oliva... van 
conformando un pueblo comercial y administrativo; desde el principio 
parece contar con una decidida vocación de capital. En 1835 se 
constituye como municipio y hacia los años sesenta logra la capitali-
dad de la Isla, desplazando, de�nitivamente, a la Villa de Betancuria y 
anulando las pretensiones en tal sentido, de la próspera Antigua. 

El trazado urbanístico ideado por D. Diego Miller, en 1808, 
mani�esta la vocación urbana de los primeros habitantes de Puerto de 
Cabras. 

La casa, en el contexto que esbozamos, se inscribe en el Registro de 
la Propiedad de Puerto de Cabras en 1877; su propietaria es Dña. Juana 
Ocampo y Manrique, vecina de Tetir. 

La distribución interior responde a ampliaciones y modi�caciones 
realizadas en las primeras décadas del siglo XX, acorde a la arquitectura 
doméstica de la época en Canarias. 

En ella se alojó D. Miguel de Unamuno y Jugo, de marzo a julio de 
1924, pues estaba destinada a casa de hospedaje, "Hotel Fuerteventu-
ra". 

El Cabildo de Fuerteventura adquiere el inmueble en 1983 con el 
�n de instalar la Casa-Museo Unamuno. Mientras se construía el 
edi�cio del Archivo Histórico Insular se consideró que la Casa debía 
tener tal �nalidad, sin perder de vista su objetivo inicial, que se cumple 
en 1995. 

En el recorrido por la Casa-Museo contemplaremos la reconstruc-
ción del ambiente cotidiano que circundaba a Unamuno; muebles, 
como la mesa de estudio que le cedió su mejor amigo majorero Don 

Ramón Castañeyra Schamann; reproducciones fotográ�cas de algunas 
de las personas que formaron parte del contexto humano del gran 
�lósofo español... 

En síntesis, se ha reproducido el ambiente de una casa de los años 
veinte, tal y como Unamuno la vivió. 

A través de los paneles ilustrativos descubriremos los artículos, 
descripciones, diálogos, obra, emanada en la Isla y sobre la isla de 
Fuerteventura, durante su estancia en ella y posterior exilio voluntario 
en Francia.

Unamuno en Fuerteventura 

Don Miguel de Unamuno llega a Fuerteventura el 12 de marzo de 
1924, desterrado por el General D. Miguel Primo de Rivera y Orbajena, 
Jefe del Directorio Nacional. 

"El delito" cometido por el entonces catedrático y Rector de la 
Universidad de Salamanca consistió en denunciar por escrito y de 
palabra la situación política española.

La dictadura no permitirá la crítica a los gobernantes y a la monar-
quía, y reacciona �rmando, el 20 de febrero de 1924, el decreto de 
destierro, suspensión de la cátedra y cese en el cargo de Rector. La 
misma suerte correrá el diputado y periodista D. Rodrigo Soriano; 
juntos llegan a Fuerteventura. 

Alojado en el Hotel Fuerteventura, pronto entabla amistad con los 
habitantes de Puerto de Cabras y de otros puntos de la geografía 
insular; a su alrededor se forma una tertulia que se celebra al atardecer 
en el exterior de la vivienda familiar de Ramón Castañeyra Schamann, 
desde donde se contempla la bahía de Puerto de Cabras. Recorre los 
pueblos de la Isla: Betancuria, Pájara, Antigua, La Oliva... recoge 
aquellos topónimos que le hablan de los aborígenes: Triquivijate, 
Tuineje, Tefía, Tetir... Degusta el queso, el go�o, el, pescado. Disfruta de 
paseos a Playa Blanca ... Lee a Viera y Clavijo, al Dr. Chil, a D. Benito Pérez 
Galdós ... 

Aquí vienen a visitarle el traductor en inglés de su obra y amigo, Mr. 
Crawford Flicht, que pasará cuarenta días en la Isla, el director del diario 
francés Le Quotidien, Mr. Dumay, quien se encargará de preparar la 
salida de la Isla. 

Efectivamente el 9 de julio, en Caleta de Fuste, recala el bergantín-
goleta "L'Aiglon", rebautizado "Libertad" que recogerá a Miguel de 
Unamuno y Rodrigo Soriano. Su hijo, y la esposa de éste, le esperan en 
Las Palmas de Gran Canaria. Por ellos se entera de que Primo de Rivera 
había decretado su libertad, pero no le restituye la plaza de catedráti-
co. Decide, por ello y por considerar que desde fuera de España sería 
más e�caz su lucha, exiliarse voluntariamente a Francia. EI 21 de julio 
zarpa en el vapor holandés "Zeelandia" hacia Lisboa y con destino al 
puerto francés de Cherburgo. Físicamente sale de Fuerteventura pero 
en su espíritu, en sus recuerdos, en su alma Fuerteventura tiene "una 
presencia viva".

Unamuno y Fuerteventura 

A los pocos días de su llegada, Unamuno comienza a escribir sus 
impresiones sobre Fuerteventura, iniciando una serie de artículos que 
publica en los diarios madrileños "La Libertad" y "Nuevo Mundo", en 
"Caras y Caretas" de Buenos Aires, y en "El Tribuno" de Las Palmas de 
Gran Canaria. 

Inicia apuntes del libro de sonetos que, ya en París, titula y dedica a 
sus amigos majoreros y en especial a Ramón Castaneyra, De Fuerte-
ventura a París; una serie de ensayos que llevarán el título genérico de 
Alrededor del Estilo, parte de ellos publicados en "El Imparcial" de 
Madrid. 

La Isla y los elementos que la conforman y con�guran entran en el 
pensamiento y obra �losó�ca de Miguel de Unamuno: "el estilo", lugar 
"para peregrinos del ideal"... Universaliza la orografía isleña, la fauna, la 
�ora, y, sobre todo, "la mar", que ya será una constante importante en 
su obra. 

La presencia de Fuerteventura se mantiene a través de las referen-
cias que de ella hace en buena parte de las creaciones literarias 
posteriores a la estancia en la Isla.


